
2 LA PULGA.
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ca, por lo mal qúe han desempeñado los puestos á que han sido elevados.Convencer, pues, de Já’HWcesidad que hay dé escoger gentes á propósito para que ocupen los primeros destinos del estado, es el primero y principal objeto de este papel, y como consecuencia de éste el arrancar la careta á multitud de hipócri- tas, miserables aspirantes, que tratan de profesar en esos destinos para los que son incapaces, y de lo que han dado ya pruebas irrefragables que nos encargamos de poner de manifiesto á nuestros lectores.La Pulga nace chiquita y brava, y luego clava su agudo harpon.
¡Ay del pellejo donde se enconcha! le hará una roncha como un chichón.

Queretanos: para las elecciones de gobernador y vice, diputados al congreso y ministros de la suprema corto de justicia del estado, el tiempo se aprocsima ya; habéis visto conciudadanos los males que hemos sufrido y sufriremos por el desacierto de nuestra legislatura y gobierno, pues ambos dos poderes han entorpecido la marcha de los intereses del pueblo como*lo habéis visto en el asunto del agua potable de esta desgraciada ciudad; así mismo sabéis, que ambos poderes destituyeron al Ayuntamiento deí año de cincuenta por motivo de que aquella corporación en sus sesiones trató de dar las siembras de la ha-
-alcienda de Esperanza á medias, lo que s hubiera verificado sin la destitución decretada por el H. congreso del estado: esta 

medidasería justa ó injusta, el tiempo lo dirá, pero lo cierto es que el Ayuntamiento presente ha secundado aquella disposición que si no es de la misma manera con mas ó ménos ventajas qúe aquella, el objeto ha sido el mismo, que es dar las tierras á medias, ahora pregunto yo, ¿por que á la corporación presente no se ha destituido? ¿no ha dado las tierras á medias? ¿no ha contravenido á la disposición déla testadora? ¿por que el supremo gobierno del estado no se ha opuesto á esta medida como hizo en aquella época? los sensatos nos dirán la causa. Queretanos ya veis aquí un por menor de los hechos tan solo en dos negocios y ¿queréis que los desaciertos sigan mas y mas. . .. ? no conciudadanos, en vuestra mano está remediar los males presentes y futuros, no deis vuestro voto á ios hombres que, solo atienden á su bien y el de sus satélites y que dejándose dominar de sus desenfrenadas pasiones abusan de su poder y desentendiéndose del bien general, aumentan la odiosidad de sus súbditos con llenarlos de contribuciones y pensiones hasta sumirlos en la miseria. Pensad conciudadanos, ved bien á quien nombráis para que os mande, no elijáis á un verdugo en lugar de un padre, no veáis á las personas, sino sus cualidades y aptitud para mandar, olvidad ese espíritu de partido siquiera mién- tras que colocáis en los mas altos puestos del estado á las personas mas diguas de ellos, no os dejeis seducir de la facción jesuítica que bajo el nombre de religión quiere que sus partidarios manden, tampoco os llevéis de los consejos de los libe-


